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			PRÓLOGO

			Mi vida ha estado marcada por el baloncesto. Jugué en el Ramiro de Maeztu y mi primera retransmisión en la radio fue un partido entre Náutico y Canoe de la extinta Primera División B. De hecho, mi llegada a los deportes de la Cadena SER se produjo gracias al Eurobasket 1983 de Francia, donde España logró ser plata, y debido a mis comentarios en la redacción durante aquel torneo, llamé la atención de José Joaquín Brotons, jefe de Deportes en aquellos años.

			Coincidiendo con el boom del basket español tras la plata de Los Ángeles 1984 y el inicio de la Liga ACB, pude vivir de cerca la evolución del baloncesto en España y contarla a través de los carruseles de baloncesto junto a Brotons y Barella. En mi caso, me convertí en el narrador de los partidos de la jornada y desde la radio me permitieron acercar a los protagonistas de aquella generación a las ondas. Recuerdo cómo logramos llevar a la familia de Fernando Martín a ver la final olímpica o conseguimos tener un comentarista como Lolo Sainz en los partidos de España, algo poco habitual hasta la fecha.

			Incluso inventamos el concepto del triple. Hasta aquellos años no existían los tiros de tres, solo había canastas de dos puntos, y tras valorar nombres como tricanasta o canasta de tres, nos decantamos por triple. Me tocó narrar el primero a mí, que tenía la consideración del gol en el fútbol, y con ello, llegó el primer anunciante de esta canasta, que era «Triple Seco». El vínculo entre las radios y la Liga ACB era total. Recuerdo que coordinábamos los horarios de los partidos para generarles su propia franja horaria y convertir al baloncesto español en el dueño absoluto de los prime time de los grandes programas de aquella época: Carrusel Deportivo y Supergarcía.

			A esto hay que unirle la llegada del público femenino a las canchas, que supuso un aumento considerable de espectadores en los pabellones y oyentes en la radio. Y si sumamos grandes jugadores, que también eran iconos del deporte, como Epi, Villacampa o Fernando Martín, ello hizo que el baloncesto lograse cotas inimaginables hasta la fecha, situándose muy cerca del fútbol. De hecho, empezó a suceder algo poco habitual en el deporte español, y es que los aficionados eran de un equipo, con duelos inolvidables entre Martín y Norris en los Real Madrid contra FC Barcelona, pero, sobre todo, de jugadores. Cada uno tenía sus referentes y eso ayudó a arraigar el deporte. Y no solo en los equipos más ganadores, también en proyectos como el Valladolid, el Baskonia o el Granollers, que estaban creciendo en aquellos años.

			Esta evolución también propició la aparición de voces jóvenes y talentosas en las ondas, que permitieron crecer a las radios y ganar en ritmo con el nuevo estilo de un deporte tan dinámico como el baloncesto. También el gran auge de publicaciones especializadas como Gigantes del Basket o Superbasket, que ofrecían contenidos diferentes y llamativos para el lector. Es decir, el basket estaba presente en el día a día de la gente. Llegó hasta tal punto, que durante esa década de los ochenta llegamos a viajar para vivir las Copas de Europa de equipos como el Real Madrid y el FC Barcelona. Y por supuesto, coincidir con jugadores tan legendarios como Drazen Petrovic, Arvydas Sabonis o Kevin Magee del Maccabi Tel Aviv fue otro espaldarazo.

			Personalmente, y creo que fue otra de las claves del éxito, el vínculo con aquellos jugadores era excepcional. Yo tenía una relación muy cercana con jugadores como Montero, Llorente, Epi, Villacampa o Martín, que era de mi mismo año. Y la Liga ACB hizo todo lo posible para hacer crecer el producto y nos daba todo tipo de facilidades para acercar el deporte a los fans. Podíamos entrevistar a los entrenadores a un minuto del inicio del encuentro, a los jugadores durante la rueda de calentamiento, los árbitros hablaban e, incluso, nos permitían narrar desde detrás de los banquillos. La ACB supo entender lo que necesitaba el basket para crecer y se apoyaron en la radio para ir de la mano.

			Y por supuesto, no me quiero olvidar de los Júniors de Oro en Lisboa. Veníamos de éxitos nacionales en los ochenta y vimos al primer español debutando en la NBA, donde, por cierto, tuve la fortuna de estar presente. Pero la generación de Pau Gasol, Juan Carlos Navarro, Felipe Reyes o Raúl López nos hizo llegar a otro nivel. Ya no éramos únicamente una gran Liga o una gran Selección, nuestros jugadores eran referentes a nivel mundial. Pero creo que nunca llegó a existir un vínculo tan fuerte entre el baloncesto, el aficionado y la radio como el que surgió en los inicios de la Liga ACB.

			Por delante llegan páginas y páginas repletas de anécdotas y buenos momentos, pero me gustaría recalcar que la clave de nuestro baloncesto es la unión. Es conexión entre aficionados y equipos, apoyados en medios como la radio, que hace de este deporte un referente a nivel nacional y un orgullo para el país.

			Manolo Lama

			INTRODUCCIÓN

			Alcanzar los cuarenta años de una competición y hacerlo con tan buena salud no es nada sencillo. Eso no quiere decir que todo haya ido sobre ruedas y que el camino no haya tenido curvas. Pero la realidad es que la Liga ACB es una de las competiciones de referencia del baloncesto europeo y mundial. Y la base de los grandes éxitos cosechados por nuestro baloncesto desde hace décadas. Aprovechando una fecha tan especial como los cuarenta años desde su creación, me lancé a escribir este libro.

			La Liga ACB ha sido un motor de nuestro deporte en España. Coincidiendo con una de las mejores generaciones que ha tenido el baloncesto español, la ACB surgió para crecer como competición, dar apoyo a los clubes y permitir el desarrollo comercial de una Liga con gran potencial de expansión. Desde sus inicios, que no fueron sencillos debido a la cantidad de dificultades que se tuvieron que superar, se vio que la competición gozaba de salud y, sobre todo, de buen baloncesto. Para el recuerdo quedan los duelos entre Fernando Martín y Audie Norris, el crecimiento de proyectos de cantera como el del Joventut Badalona de Jordi Villacampa o el Estudiantes de Azofra y Alberto Herreros. En los noventa se vivieron unos primeros años marcados por los Juegos Olímpicos de Barcelona ‘92 y las Copas de Europa del Joventut o del Real Madrid, el crecimiento de clubes como el Baskonia, ganando sus primeros títulos, el mítico TDK Manresa de Joan Creus y sus históricos éxitos, y la aparición de un Unicaja Málaga que llegaba con ganas de romper todas las barreras.

			Pero en el siglo xxi lo mejor estaba por llegar. La generación de los Júniors de Oro de Lisboa irrumpía con fuerza con nombres que han marcado a nuestro deporte como Pau Gasol, Juan Carlos Navarro, Felipe Reyes o Berni Rodríguez, entre otros. Una generación mágica que desde sus primeros partidos mostró que el baloncesto español disfrutaría de años dorados. Y no solo en cuanto a jugadores, también con equipos inolvidables: el Baskonia se convirtió en un referente, el FC Barcelona conquistaba títulos con jugadores carismáticos, el Unicaja tocaba el cielo de nuestro baloncesto, el Joventut maravillaba con un jovencísimo Rudy Fernández y con Aíto García Reneses como director de orquesta. Además de proyectos inolvidables como el del Girona, el Sevilla o Bilbao Basket.

			Todo esto nos lleva a los últimos diez años de la competición, donde Pablo Laso revolucionó el Real Madrid hasta elevarlo nuevamente a la élite, ofreciéndonos junto al Barça de Xavi Pascual unos duelos para la historia. Una rivalidad marcada por la exigencia sobre la cancha y la cordialidad fuera de ella. Y, por supuesto, hablamos de los años más complejos de la historia de la competición, donde el COVID-19 paró el planeta y la ACB se convirtió en pionera con la fase final extraordinaria con su burbuja en Valencia para finalizar la temporada 2019-2020. 

			Es decir, hablamos de una gran historia que merece ser contada.

			Este libro tiene por objetivo charlar, que no entrevistar, con los cuarenta nombres más relevantes de la competición. Personas que han marcado la Liga por su talento, por su forma de ser y por el impacto que causaron en los aficionados, tanto propios como rivales. 

			Una de mis máximas como periodista y creador de contenido es «hablar de basket». Conversar de una manera relajada sobre asuntos importantes, ya sean felices o duros para los protagonistas, pero desde la naturalidad y la tranquilidad. Sin buscar una frase que redondee cada charla, solo escuchar a los entrevistados, ponerme en su piel y tratar de entender cómo vivió, o vive, su vínculo con el baloncesto.

			En estas páginas encontrarás anécdotas divertidas, celebraciones de títulos soñados, grandes decepciones, pensamientos personales y la vida que hay cuando los focos se apagan en la cancha. Personalmente, ha sido un viaje extraordinario y lleno de grandes momentos. Y, sobre todo, para un amante del baloncesto como yo, una oportunidad única de conocer a sus ídolos de la niñez y adolescencia, y compartir con ellos estas charlas inolvidables.

			Eduardo Portela Marín
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			—Antes de tomar un perfil institucional, tuviste una carre­ra como entrenador. ¿Cómo era ese baloncesto de los setenta y principios de los ochenta?

			—Fui el entrenador más joven que había en la Primera División Nacional, que entonces se llamaba Primera División Nacional, entrenando al Montgat. Estuve cuatro años de entrenador en el Deportivo Mongat. De allí pasé al Barcelona a los veintiocho años cuando el Barça bajó a Segunda División. Por aquella época estaba en el club el mítico Juanito Canals, que llegó incluso a ser internacional con la Selección y jugó también en Badalona. Total, que había bajado de equipo a Segunda División. Fiché por el Barcelona y subí a Primera División con ellos. Estuve tres o cuatro años en el Barcelona de entrenador. Cuando terminé el contrato salí del club y fui a estudiar a Esade, que es la escuela de negocios de Barcelona, y me formé durante dos años y medio. Al finalizar, tuve propuestas para optar a puestos de gran responsabilidad, pero decidí vincularme nuevamente con el baloncesto. Empecé a trabajar en un puesto menos exigente y fiché por el Sant Josep: era un club que había subido a Primera División y trabajé con ellos durante cuatro años. Al cabo de ese tiempo, y de la mano de Xabier Añua, regresé al Barcelona como secretario técnico durante nueve años. Fui la persona que fichó a Epi, Chicho Sibilio o Lagarto de la Cruz. Además, incorporé a Ranko Zeravica, una leyenda del baloncesto balcánico.

			—¿Cómo era el Barça de aquellos años? 

			—Tenía un presupuesto bajísimo; no se parece nada a la situación actual, donde cuenta con presupuestos altísimos, como el Real Madrid. En aquellos momentos no era nada, económicamente era muy flojo. Por ejemplo, el Joventut tenía más presupuesto. Allí estuve nueve años y dejé el Barcelona para quedarme 35 años en la ACB.

			—Junto a Josean Gasca decidís dar el paso de formar la ACB. ¿Por qué tomáis esta decisión? 

			—Josean es un personaje histórico y clave en el baloncesto español. Una persona que amaba nuestro deporte. Respecto a tu pregunta, yo presenté unos estatutos copiados de la Liga Italiana, porque era una competición de referencia. Pero todos los directivos lo rechazaron de primeras. No fue algo sencillo, es decir, no fue algo natural. La gente no estaba dispuesta a salir de la Federación. Aquellos estatutos no sirvieron para nada, ya que se hicieron nuevos meses después, pero hubo una serie de clubs que se volcaron, como el Baskonia con la figura de Sanchón, Juan Fernández, de Ferrol, o Antonio Novoa, del Granollers. La cuestión es que una serie de equipos modestos se unieron. El Barça y el Real Madrid se mostraron totalmente en contra de la creación de la Liga ACB. Entonces en la Federación Española estaba de presidente Ernesto Segura de Luna. Yo recuerdo que fui a visitarlo y tenía encima de la mesa un libro que se titulaba La cresta de las olas. En la portada tenía unas olas pintadas en fotografías. Al empezar la reunión me dijo: «Eduardo, esto es lo que vosotros estáis intentando hacer» (risas). Fue clave la intervención de Jordi Bonareu y de otras personas que no se opusieron a la creación de la ACB, porque vieron que nuestra idea era respetar a la Federación Española. Lo que sucedía es que nosotros buscábamos crear una nueva competición e implementar la llegada de uno o dos americanos. Y así se creó la ACB. No teníamos ninguna autorización ministerial, pero se crearon los estatutos, escritos por un tal Jordi Bertomeu, un joven que había terminado hace escasos meses la carrera de abogado. Y para sorpresa de todo el mundo, el Gobierno aprobó los estatutos de la ACB. Fue un paso muy grande, ya que se convirtió en la primera Liga Profesional que hubo en España. El fútbol llegó años después.

			—¿Y cómo convencéis al Madrid y al Barça? 

			—Toda esta situación la viví un poco al margen, ya que estaba trabajando en el Barcelona. Y los directivos del Barcelona no estaban de acuerdo, con Núñez como presidente. Se vivieron situaciones muy tensas entre ambas partes, ya que unos se negaban en rotundo a dar ese paso. Vivimos semanas donde ni Barça ni Real Madrid estaban dentro de la asociación, pero finalmente lo logramos.

			—¿La llegada de la ACB y la medalla de plata de Los Ángeles fueron la explosión del baloncesto español? 

			—Yo fiché como gerente, ya que el presidente era Antonio Novoa. Hicimos la primera competición, que esa sí la ideé yo. Y tenía tanta expectación por la novedad del formato, que en la primera jornada hubo una revolución, porque los campos eran de 2.000, 3.000 personas como máximo, y se habían llenado todos los campos. Fue una entrada muy positiva. Revolucionamos el basket. Los primeros contratos de televisión los hicimos a través de Unipublic, que era una empresa de publicidad de Madrid, que fue la que después se quedó con la Vuelta Ciclista. Junto a ellos negociamos con Televisión Española. Al principio pagábamos por cada partido 575.000 pesetas, por derechos de la publicidad estática que nos dejaban poner en el campo, en los pabellones. La televisión era la clave para cautivar al espectador y ver a más equipos al margen del Real Madrid, que era el equipo con mayor visibilidad. Y con este nuevo contrato, garantizábamos como mínimo una representación cada temporada.

			—¿Teníais que pagar? 

			—Sí, sí, como lo oyes. Al cabo de un año o año y medio, al renovar el contrato, les gustó mucho el baloncesto y aunque empezamos a cobrar alrededor de 1.700 o así, continuamos pagando las 575.000 pesetas de publicidad. Y no fue hasta pasados dos, tres años o cuatro, que no pagábamos nada y recibíamos todo.

			—¿Qué supuso la llegada de jugadores norteamericanos a la ACB? ¿Mejoró el producto? 

			—Sí, ayudó mucho. Tuvimos una guerra muy grande con la Federación, sobre todo con Antonio Díaz Miguel, que en paz descanse, que era el seleccionador español. Es una persona muy recordada por todo lo que ayudó a mejorar y por sus viajes a Estados Unidos.

			—¿Tienes la sensación de que el baloncesto se convierte en un deporte de referencia en España?

			—Todo lo que es espectáculo ayuda. Los duelos entre Audie Norris y Fernando Martín. Los grandes partidos. Todo lo que es el espectáculo va para arriba. Después hicimos cosas que fueron muy espectaculares, como organizar el All Star, contratamos a Michael Jordan para venir a jugar a España, etc.

			—¿Cómo surgió esa acción?

			—Nos llegó a través de una empresa de deportes muy importante, Nike. Ellos nos propusieron la posibilidad de contar con él. Por la mañana se acercó a la sede para conocerla y por la tarde organizamos un partido, además de buscarle un campo para jugar al golf para que pudiera disfrutar de uno de sus deportes preferidos. El campo fue pequeño para ese partido.

			—Años después llegaron mejoras relevantes para el crecimiento de la Liga, como nuevos sistemas de competición o mejoras laborales para los jugares. ¿Cómo viviste ese crecimiento como presidente a partir de 1990?

			—Pues mira, ahora te explico una anécdota. El otro día fui a comer a un restaurante de Barcelona. Que, además, es un restaurante que lo conocí entonces y continúo yendo actualmente. Fui con mi mujer y con José Luis Rubio, que había sido el presidente del CAI Zaragoza y uno de los fundadores de la ACB. Y cuando entré, al fondo había una mesa redonda con Epi, el mayor de los Arcega y Rafa Jofresa. Además, estaba el abogado de la asociación de jugadores, con el que viví una auténtica guerra civil, como te puedes imaginar. Con él pasaba noches sin dormir hasta firmar los convenios. Él estaba con ellos y en cuanto me vio se acercó a darme un abrazo.

			—¿Te preocupó mucho que la Liga fuera sana?

			—Sí, yo siempre he sido consciente de que el baloncesto es un deporte, porque he sido entrenador y director técnico, y esto no he dejado nunca de percibirlo. Lo que pasa es que los jugadores españoles querían mantener su estatus, y no comprendían ni aceptaban la figura de los americanos, que llegaron a ser tres por equipo. Toda Europa los tenía y nosotros no podíamos ser menos.

			—¿Consideras un acierto el tercer americano?

			—Duró poco tiempo, pero por ejemplo el TDK Manresa logró una Liga con esta fórmula. Un club modesto, con 5.000 espectadores en el pabellón, consiguió ganar a grandes equipos de altísimos presupuestos. TDK, que era el patrocinador de aquella época del club, me dijo: «Si eliminan esta posibilidad y si perdemos la posibilidad de poder quedar campeones, yo retiraré el patrocinado del club». Por eso yo intenté defender eso como fuera, porque creía que con doce jugadores que había por equipo, que hubiera tres extranjeros no perjudicaba al baloncesto. También entiendo que el sindicato de jugadores hiciera todo lo posible para cargarse esto, y Creus, por ejemplo, pues era internacional, y se puso a favor del sindicato de jugadores, pese a que era jugador del Manresa. Años después, perdimos el patrocinio de TDK. Y este aspecto me preocupaba muchísimo. Lograr patrocinadores era una prioridad y un trabajo muy duro.

			—¿La Copa del Rey, la que conocemos actualmente con un formato tan innovador y espectacular, es un orgullo para ti?

			—Cuando entramos ya hicimos la primera de cua­tro equipos, y eso ya fue una revolución. Y cuando se me ocurrió la idea de hacerla de ocho equipos, la gente me decía: «Eduardo, me parece que de esta no vamos a salir» (risas). Y precisamente, ser ocho equipos y aficiones es la gran clave de la competición. Y cuando jugaba el Estudiantes, venía toda la afición del Estu, que era inmensa, y se juntaban las del Joventut o del Barcelona; eran noches en las que se hacían los pronósticos, fue así en todas las ciudades en las que hemos jugado la Copa del Rey. Ahora el problema que tiene la Copa del Rey es que necesita pabellones grandes para albergar a todos los aficionados que quieren acudir.

			—¿El crecimiento de equipos como el Baskonia, Manresa o Unicaja Málaga es uno de los aspectos positivos de la creación de la Liga ACB?

			—Sí, totalmente. En el caso del Baskonia, tuve la oportunidad de conocer y vivir el crecimiento el club, con el cambio de pabellón, pasando de Mendizorrotza al Buesa Arena. Josean Querejeta, presidente del Baskonia, me comentó que le habían ofrecido la posibilidad de trasladarse a la Plaza del Ganado, y me invitó a conocer las instalaciones durante unas fiestas de la ciudad. Al ver el recinto le dije a Josean: «Cierra los ojos e imagínate el futuro de este pabellón. Si te ves capaz de remodelarlo, adelante». Y Querejeta aceptó el cambio, pese a la opinión contraria del alcalde de Vitoria-Gasteiz en aquella época. Desgraciadamente, años después ETA mató a Fernando Buesa, uno de los «responsables» de este cambio crucial en la historia del Baskonia. En este sentido, hay que reconocer el mérito de lo que está llevando a cabo Josean Querejeta en la ciudad. Trata constantemente de generar recursos propios con ideas pioneras como la universidad. Y estos son aspectos que no se conocen tanto a nivel nacional y hablan muy bien de lo que ha generado el baloncesto. Y fíjate que ambos hemos tenido discrepancias, como el tema de la Euroliga y las licencias.

			—Me gustaría preguntarte por los Júniors de Oro y la figura de Pau Gasol. ¿Qué supone para la ACB? 

			—El equipo nacional es clave para favorecer el crecimiento del baloncesto y la Liga ACB. Cada uno tiene su equipo, pero en verano todo el mundo se une para apoyar a la Selección. La aparición de esta generación con Navarro, Pau o Marc nos ayudó muchísimo para dar a conocer la competición, y por los valores que representan.

			—Desde el punto de vista de presidente, ¿qué nombres han sido los más influyentes para la competición?

			—Tengo que destacar varios nombres. Es cierto que todos los honores se los lleva Pau Gasol por todo lo que ha logrado, y los merece. Luego casos como Epi, que fueron estrellas y, al retirarse, optaron por vivir una trayectoria empresarial. Pero no puedo olvidarme de la figura de Marc Gasol, que ha regresado humildemente al Girona para apoyarlo económicamente y darle un gran proyecto al club y a la ciudad. Consigue meter 5.000 personas en el pabellón cada fin de semana y eso tiene un mérito extraordinario. Aíto García Reneses no solamente es lo que ha hecho y sigue haciendo, sino que su influencia ha sido increíble para otros entrenadores: ha creado escuela en nuestro deporte. Otro caso muy importante es Pedro Martínez, un técnico con una gran trayectoria.

			—¿Hay alguna espinita clavada o un reto que no conseguiste llevar a cabo durante tu mandato?

			—Actualmente la Liga ACB está muy bien dirigida por Antonio Martín. Ha mantenido los contratos de televisión y con patrocinadores, cuando todo el mundo ha bajado los contratos o los ha perdido. También hay que hablar de la Burbuja y la Fase Final Excepcional. El trabajo que se llevó a cabo fue impresionante. Creo que lo único que le falta al baloncesto para seguir creciendo es replantearse la posibilidad de que para jugar la Euroliga hay que jugar las ligas nacionales. Mi teoría es que mientras que en Estados Unidos las universidades son las que crean a los jugadores, y de ahí pasan a profesionales en la NBA, en Europa, los que crean a los jugadores son los propios clubs. Y creo que las competiciones internacionales deben regirse por los éxitos de los equipos nacionales.

			—¿Qué ha supuesto el baloncesto para ti?

			El deporte me ha hecho ser profesional en mis gestiones, es decir, superarme donde he puesto yo mi cabeza, donde he tenido que tratar; lo que ha hecho es hacerme superarme continuamente en mi trabajo. Me ha ayudado al esfuerzo, al sacrificio, a la concentración para hacer las cosas lo mejor posible bajo mi manera de pensar, respetando a todo el mundo. Tengo ochenta y ocho años y siempre quiero hacer las cosas lo mejor posible.

			Manuel (lolo) Sainz
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			—¿Cuál es tu primer recuerdo con el baloncesto?

			—Yo iba a un colegio llamado «la Prospe», en la Prosperidad de Madrid. Era un barrio muy castizo en aquella época, ahora mismo ya es de distinción vivir allí. Iba a un colegio que tenía un patio muy pequeño, y de vez en cuando colocaban unas canastas. Había que llevarlas a hombro, meterlas en unos agujeros. Y ahí en los recreos jugábamos, aunque mi pasión en aquella época era jugar al fútbol, como todos los españoles. Pero el basket me fue tirando mucho y empecé a jugar en el colegio. Comencé tarde a jugar, con 15 años. Y al año siguiente Pedro Fe­rrándiz me fichó para los juveniles del Real Madrid.

			—Tu carrera deportiva iba muy rápido…

			—Muy rápido, muy rápido. Sí, la verdad es que mis inicios fueron rapidísimos porque, ya te digo, yo jugaba al fútbol y sí, jugaba al baloncesto, pero con los amiguetes. Me entró el gusanillo y ya empecé a jugar con el colegio. Y en pocos años empecé a entrenar con el primer equipo.

			—¿Cómo era la cantera del Real Madrid de aquella época?

			—Bueno, la verdad es que yo entré con juveniles, como te he dicho, y después pasé por todos los escalafones antes de llegar al primer equipo. Pasé por el Fiesta Alegre, pasé el escalafón del Hesperia, que ya era un equipo también de Liga y era el segundo equipo del Madrid. Finalmente llegué al primer equipo.

			—¿Cómo viviste tu llegada y qué recuerdas del aquel vestuario?

			—La verdad es que cuando llegué al primer equipo, me encontré muy arropado y muy bien. La gente era muy simpática, muy joven y con ganas de vivir la vida. No tuve ningún problema de adaptación, en absoluto, más bien todo lo contrario: me acogieron con los brazos abiertos.

			—Juegas desde 1961 hasta 1968, y creo que es muy complicado que alguien tenga un palmarés como el tuyo.

			—En aquella época lo ganábamos todo. Es increíble: gané siete Ligas, cuatro Copas del Rey y cuatro Copas de Europa.

			—¿Recuerdas algún título en especial?

			—No me acuerdo de todos. De las Copas de Europa sí me acuerdo un poquito más, pero de las Ligas realmente no me acuerdo muy bien. Sobre todo recuerdo mi transformación como jugador. En el Hesperia yo era un jugador que metía treinta puntos por partido y jugaba de alero bajo, lo que ahora se llama escolta. Era muy chupón. La verdad que era muy chupón (risas). Y cuando Ferrándiz me subió al primer equipo, decidió que debía cambiar de posición y convertirme en base. Personalmente, con tal de jugar, acepté encantado. Desde entonces, cambió mi manera de ver el juego y la figura del entrenador.

			—¿Por qué?

			—En aquella época el base tenía mucha relación con el entrenador: teníamos que estar muy compaginados para saber lo que debíamos hacer, qué jugadas marcar, cómo hacer las cosas. No es como hoy en día, donde los entrenadores sacan su pizarrita y explican la jugada; nosotros teníamos todo trabajado en los entrenamientos. Y de alguna manera el base tenía un poco la responsabilidad de ser el segundo entrenador en la cancha.

			—¿En qué momento te das cuenta de que puedes ser entrenador? Además te retiras también joven…

			—Decidí retirarme con veintiocho años. Miré para atrás y vi los jugadores que venían, como Vicente Ramos o Cabrera.

			—¿Tenías previsto ser entrenador?

			—Siempre tuve muchas inquietudes sobre el mundo del entrenamiento. Porque yo iba a un colegio que estaba al lado de mi casa, y, a pesar de que lo teníamos prohibido, entrenaba a los chavales.

			—¿Ah, sí? ¿Con tan solo veinte años?

			—Sí, y me lo pasaba en grande. Mi horario era de cuatro a seis, ya que nosotros entrenábamos muy tarde. Me gustaba mucho el hecho de entrenar y estar con los chavales y decirles cómo había que jugar. En fin, lo que es un entrenador de base. Y la verdad es que me vino muy bien para completar mi formación.

			—Una persona clave en tu carrera es Pedro Ferrándiz. ¿Es tu gran influencia?

			—Sí, exactamente. Bueno, digamos que me acompañó toda mi vida deportiva. Cuando dejé de jugar, estuve seis o siete años antes de llegar al primer equipo. Entrené infantiles, cadetes, júniors. También un equipo que se llamaba Vallehermoso, que era el segundo equipo del Madrid. Y además fui segundo entrenador de Pedro Ferrándiz. O sea que mi formación fue muy «ferrandina», por así decirlo.

			—Es vivir un clínic diario…

			—Sí, pero yo tenía muchísimas inquietudes como entrenador. Trataba de aprender de todos los entrenadores que veía y contra los que jugaba. Y yo aprendí mucho de todos mis colegas, la verdad es que sí.

			—¿Cómo era Pedro Ferrándiz?

			—Como entrenador era una persona muy dura, muy, muy dura. Tenía un concepto de disciplina bestial, quizás porque en aquella época los jugadores no eran tan profesionales. Y entonces, se excedía un poco; él era muy disciplinado y logró que esto fuera una de las principales claves para alcanzar todos los títulos que se ganaron. Fuera de la pista era un entrenador que no mantenía la distancia con los jugadores, sino que convivía con ellos, hablaba, charlaba. No se venía a tomar una cerveza con nosotros, pero de vez en cuando te invitaba a comer o lo que fuera.

			—En 1975 te conviertes en el primer entrenador. ¿Te acogieron bien?

			—Tuve la suerte de contar en la plantilla con jugadores que habían sido mis compañeros, y personalmente lo agradecí. Desde el primer momento sentí la cercanía del vestuario.

			—Fueron años de crecimiento del basket español. ¿Notaste que el baloncesto se acercaba al fútbol en cuanto a relevancia?

			—El fútbol está ahí, evidentemente, es el número uno. Pero nos acercamos en cuanto a repercusión. Hay que destacar que el Real Madrid ya había conseguido cuatro Copas de Europa y era un club con mucho prestigio a nivel continental. Pero también es cierto que notamos el auge del baloncesto en los pabellones, ya que cada vez acudía más público a los partidos. Recuerdo los partidos que jugábamos contra el CSKA: el pabellón estaba lleno y, si hubiéramos tenido una cancha con 10.000 localidades, también lo habría estado. Fue una época de plena evolución del baloncesto, y paralelamente en España empezaban a emerger muy buenos jugadores, con lo que la Selección Española empezó a escalar posiciones. A nivel de clubes solo el Real Madrid y el Joventut llegaban a finales, pero poco a poco fueron apareciendo equipos como el Barça.

			—Para ti, ¿qué supuso llegar al banquillo del Real Madrid con treinta y cinco años? ¿Imaginabas tener una trayectoria tan larga y exitosa?

			—Me acuerdo de cuando suplí a Pedro Ferrándiz, y tengo que reconocer que estuve bastante tiempo sin dormir (risas). Dije que sí inmediatamente porque soy una persona muy atrevida. Pero también era consciente de lo peliagudo que era, ya que Pedro había ganado absolutamente todo. Como te comentaba, no tuve problemas de adaptación como jugador, tampoco como primer entrenador. Había sido jugador y conocía muy bien la temática del jugador de la casa del Madrid. Creí que debía seguir transmitiendo esos valores que tenía el club para que el equipo alcanzara los retos más importantes. E insisto, porque es muy importante: los jugadores que habían vivido conmigo como jugador tengo que reconocer que me ayudaron muchísimo.

			—Te honra reconocerlo tan abiertamente.

			—Es la realidad. En el Real Madrid es muy importante la labor del veterano. Siempre infunde a los recién llegados esos valores, como el señorío, la lealtad, la humildad o el estar siempre luchando para conseguir una buena clasificación. Eso se iba transmitiendo de veteranos a jóvenes. Y siempre ha sido así.

			—De hecho, Felipe Reyes, Rudy Fernández o Sergio Llull son así.

			—¡Es cierto!

			—En los ochenta quedaron para el recuerdo los duelos entre el Real Madrid y el FC Barcelona, o los Audie Norris contra Fernando Martín, pero ¿cómo recuerdas tus duelos ante Aíto García Reneses?

			—En aquella década el Barcelona construye un equipo campeón. Creo que la relación con Aíto siempre ha sido buena y positiva en todos los conceptos. No podíamos ser grandes amigos, en el sentido de convivir más, porque él estaba en Barcelona y yo en Madrid. Pero siempre nos hemos llevado correctamente. Para mí siempre ha sido un placer jugar contra equipos de Aíto. Y él siempre me decía lo mismo. De hecho, después de terminar los partidos, siempre nos decíamos: «Ha sido un placer jugar contra ti». Porque eran partidos que realmente te hacían vibrar, sentías la emoción de ganar o perder. Porque lógicamente había una rivalidad: los dos equipos éramos muy fuertes y algunas veces te tocaba ganar y otras te tocaba perder. Pero siempre hubo una relación bastante buena.

			—¿Preparabais sorpresas tácticas?

			—Sí. Digamos que en aquella época quizás teníamos un poco más de tiempo para poder preparar los partidos y dejar fluir en tu pizarra todas las cosas que habías aprendido como entrenador. En aquella época nos fijábamos muchísimo en el baloncesto universitario. Aunque también hacíamos nuestros pinitos con la NBA. Yo recuerdo que en una ocasión tuve que decidir, por una lesión importante de Corbalán, hacer un cambio estratégico dentro del equipo. Y me fijé mucho en Utah Jazz, que tenía una manera de jugar que hacía coincidir a la vez a dos escoltas. En mi caso, lo hice con Iturriaga y Biriukov. Y la verdad es que nos salió fantástico. En otras ocasiones Aíto me planteaba algunas defensas combinadas que costaba mucho trabajo romper.

			—Vuestra rivalidad generó una gran escuela de entrenadores y una forma muy particular de vivir el baloncesto en los banquillos.

			—Este es un deporte tan rico tácticamente que puedes hacer cosas infinitas: en un momento estás al hombre, en la siguiente posesión te metes en zona. Antes teníamos más tiempo para estudiar al equipo contrario y a sus jugadores.

			—En aquellos años el baloncesto creció a nivel profesional.

			—Cuando yo empecé, tan solo tenía un segundo entrenador. Después, ya cuando me retiré, contaba con prepa­rador físico, que fue uno de mis mayores éxitos. Siempre digo que mi mejor fichaje fue Paco López, que era un entrenador de atletismo con mucho renombre. Lo conocía de la universidad, y me impactaba cómo entrenaba a sus atletas; lo fiché como preparador físico para el equipo, que subió como un cañón. Con este detalle o la llegada de los scouts, empezamos a parecernos, poco a poco, a las franquicias NBA.

			—¿Crees que vuestros duelos y la plata olímpica dieron el impulso definitivo al baloncesto español?

			—El fútbol siempre ha estado ahí y es muy difícil de sustituir, pero en determinados momentos equipos como el FC Barcelona o el Real Madrid hemos sido un balón de oxígeno para nuestros clubes. Porque a lo mejor el fútbol no funcionaba bien en determinadas ocasiones, y si nosotros lo hacíamos muy bien, tanto a nivel nacional como internacional, eso suponía un revulsivo para el club. Y de igual manera sucedía a la contra, lo que para nosotros también era un balón de oxígeno.

			—Has tenido a tus órdenes a dos de los grandes talentos del baloncesto europeo, Drazen Petrovic y Fernando Martín. ¿Cómo gestionaste ambas personalidades?

			—La gestión de personas y equipos ha sido una de mis grandes pasiones. Yo siempre he sido un hombre que ha creído en sus jugadores, en todos los conceptos, tanto táctica, como técnicamente y a título personal. Algunos eran muy duros. Por ejemplo, Fernando era un jugador de armas tomar, pero bueno, eso no quiere decir que me arrugara ante él ni muchísimo menos. Creo que él me tenía muchísimo respeto. Es cierto que la llegada de Petrovic fue un poquito complicada; él había sido nuestro principal enemigo dentro de las canchas. Pero realmente el Real Madrid necesitaba una evolución, y esa se podía dar con un jugador como él. Algo similar sucedió con Mirza Delibasic. Al principio me costó un poco de trabajo, pero yo creo, y en eso tengo que ser honrado al cien por cien, que el propio Drazen me ayudó a que todo fuera más sencillo.

			—¿Era un jugador especial?

			—Sí, era especial, como todos los jugadores. Todos son especiales, todos tienen su punto, y la clave reside en encontrar el equilibrio para poder sacar el mayor jugo posible de cada uno para convertirse en un equipo ganador.

			—Damos un salto en el tiempo hasta tu última temporada en el Real Madrid. ¿Por qué decides acabar tu trayectoria en el banquillo, y pasar a ser directivo?

			—Bueno, yo directivo no quería ser. No es que me apeteciera, es que no encontraba mi sitio. Creía que todavía podía ser o seguir siendo entrenador algún tiempo.

			—¿Y por qué diste el paso?

			—Porque habían pasado catorce años, llevaba mucho tiempo de primer entrenador. Viví cambios de presidentes y empecé a notar que había una cierta influencia muy americana sobre ellos, y que estaban deseosos de tener un entrenador extranjero. Me fui percatando y lo fui oliendo por la manera en la que hablaban. Nunca me dijeron que lo iban a hacer, pero yo lo noté y creo que llegó el momento en que me di cuenta de que a lo mejor mi tiempo había pasado.

			—¿Tú fuiste el encargado de fichar a George Karl?

			—No, con George Karl en sí, no; hablé con un agente. Cuando comuniqué al club que creía que había terminado mi etapa en el banquillo, me pusieron como director técnico. Entonces yo hablé con el amigo que te comentaba y firmamos a George Karl.

			—Fue un fichaje pionero, no se han dado tantos casos después.

			—George Karl era un magnífico entrenador. Pero tenía un problema: él pensaba que estábamos en la NBA. Y entonces era un continuo cambio de jugadores. Ahora quiero esto, quiero al otro, ahora no se qué… fue horrible. Fue un año muy difícil y complicado. Y bueno, acepté ser, por así decirlo, mánager del equipo, pero sabía de mis limitaciones. Además, mi posición era compleja ya que había dejado el banquillo hace escasos meses y cualquier decisión podía verse como un posible enfrentamiento con mi sucesor.

			—¿Por qué apostaste por entrenar al Joventut? ¿Qué te llamó la atención?

			—Di el paso porque, como ya te he dicho, soy atrevido y me encontré un club que me recibió con los brazos abiertos. Un club donde se respiraba baloncesto y donde hice grandes amistades. Me fichó Francesc Cairó, al que tengo un enorme cariño. Realmente fui muy feliz durante esos tres años que estuve en Badalona, muy feliz.

			—¿Se nota que es un club únicamente de baloncesto?

			—Se nota, indudablemente. Es lógico, además. En equipos como el Real Madrid, aunque eres importante, tienes un papel secundario respecto al fútbol. En cambio, en Badalona, se vivía de otra manera.

			—Ganaste dos Ligas ACB con el Joventut. ¿Se celebra distinto a un título con el Real Madrid?

			—Muy distinto. La Penya llevaba tiempo sin ganar una Liga y contábamos con una joven y talentosa generación de jugadores. Y creo que solo les faltaba un empujoncito. Nos convertimos en un equipo muy difícil de superar. El ambiente en el Olímpic era una maravilla. También nos quedamos a las puertas de ganar la Copa de Europa, pero aquella canasta de Djordjevic con Partizan nos privó de ese título.

			—Da la sensación de que siempre has tenido que asumir el relevo de entrenadores legendarios. Y en la Selección te conviertes en el sustituto de Antonio Díaz Miguel. ¿Es el gran reto de tu carrera?

			—Tengo que reconocer que estoy como una cabra (risas). Entrenar a la Selección siempre es especial, ya que, como siempre digo, es el primer equipo de España. La Selección era un pastel muy rico. Lo que pasa es que era un momento muy complicado porque me tocaba, nada más y nada menos, que empezar a remodelar el grupo con los míticos jugadores que fueron medalla de plata en Los Ángeles 1984. Y en aquella época, todavía no habían explotado los Júniors de Oro, por ejemplo. Y fue una época dura, difícil, complicada. Pero a mí me encantó ser seleccionador. Enorme, esa medalla de plata es una de mis favoritas. Porque además dices, bueno, medalla de plata, sí. Siempre has sido un ganador, y me encanta ser primero, pero había que ponerse en ese preciso momento. ¿Pudimos ganar a Italia en la final? Pudimos. Pero llegamos muy justos a la final. Y, sobre todo, cuando te subes al cajón y ves a la enorme Yugoslavia con Obradovic de entrenador, valoras la medalla de otra manera.

			—¿Cómo es la experiencia olímpica de Sídney, donde ya diste entrada a dos talentos de los Júniors de Oro como Juan Carlos Navarro o Raúl López?

			—Digamos que estaba un poco cansado y había otras cosas más importantes en mi vida al margen de entrenar. Navarro y Raúl fueron los primeros de una larga lista que acabaron llegando en los años siguientes como Pau Gasol, Felipe Reyes o Berni Rodríguez.

			—Se comenta que Gasol no acudió a aquella cita olímpica por miedo a ser visto por la NBA. ¿Es cierta esa historia?

			—No. En aquel momento Pau Gasol estaba compitiendo con el EBA del Barça. Y me tocaba decidir entre él o Garbajosa. Jorge estaba en un momento muy importante de su carrera y era un hombre más hecho. Por eso decidí llevarlo. Después Gasol explotó como explotó. Y cada vez que le veía le decía: podrías haber explotado un poquito antes, ¿no? (risas). No queríamos esconderle de nada.

			—Tras esa etapa pasas nuevamente a los despachos del Real Madrid, y vives tu último encuentro en Vitoria con aquella canasta célebre de Alberto Herreros. ¿Por qué cierras allí tu periplo profesional? Decías que tenías otras prioridades en la vida… 

			—Florentino Pérez me llamó con el reto de intentar formar un equipo, y volver a ser el equipo competitivo de antaño. Acepté la propuesta, pero con una condición: en el momento que ganásemos algo importante, me despedía del equipo. Y cuando llegó ese final de locura pensé: «He cumplido mi palabra». Y entonces ahí terminó.

			—Me gustaría preguntarte por el impacto de la ACB. ¿Crees que ha sido importante para el baloncesto español?

			—Sí, por supuesto. Creo que el poder que te da tener una Liga que dependa de una asociación de clubs era muy importante. Había otros países, como Italia, que se empezaban a mover en esa misma dirección, y creo que fue un gran acierto para nuestro baloncesto. De hecho, si no hubiera creído en ella, no habría firmado el documento de formación de la ACB.

			—¿Y para los entrenadores?

			—Nos quitaron el hecho de ser entrenador y al mismo tiempo mánager, como era antes. Y a mí el hecho de ser solamente entrenador me resultó mucho más importante que tener que estar pensando en todo lo que sucede alrededor de un equipo.

			—¿Qué ha supuesto el baloncesto para ti?

			—Bueno, yo he tenido dos enormes pasiones en mi vida. Enormes pasiones. Una es mi familia, indudablemente. Y otra, el baloncesto, está claro. Para mí ha supuesto ser un tío feliz al cien por cien. No es fácil en la vida poder ser feliz haciendo lo que te gusta. Yo estoy muy agradecido al baloncesto, muy agradecido.

			Alejandro (Aíto) García Reneses
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			—¿Cuál es tu primer recuerdo con el baloncesto?

			—Yo era estudiante del Ramiro de Maeztu, la sede del Estudiantes, y allí se respiraba el baloncesto.

			—¿Marca en el baloncesto venir del Estudiantes?

			—Sí, es casi imposible no respirar baloncesto cuando estás allí todo el día.

			—¿Cómo era el baloncesto en aquellos años? ¿Pensabas que podrías dedicarte a ello? ¿O era simplemente la inconsciencia de quien jugaba por pasarlo bien?

			—No, vivíamos el presente, no estábamos pensando en un futuro tan lejano.

			—¿Cómo eran aquellos entrenamientos? ¿Ha cambiado mucho la situación?

			—Ha cambiado bastante. Yo soy entrenador casi desde el principio porque siendo jugador del Estudiantes ya era entrenador del equipo de minibasket y de la selección de Madrid. Posteriormente, cuando fiché por el FC Barcelona, también era entrenador de los juveniles y de la selección catalana de minibasket. Prácticamente he sido siempre entrenador, a pesar de que fui jugador al principio.

			—He leído alguna entrevista en la que comentas que no eras muy buen jugador. ¿Es así realmente?

			—Bueno, bueno, a un nivel relativo, ¿qué te voy a decir?

			—Por eso lo digo.

			—Aceptable, ¿no? (risas).

			—Los entrenadores de tu etapa como jugador eran nombres como Pepe Laso o Xabier Añua. ¿Cómo era el baloncesto de aquella época?

			—Era un basket con menor actividad física, más lento; con el paso de los años aumentó el ritmo defensivo y de rebotes.

			—Al margen de tu trayectoria deportiva, te sigues formando académicamente y realizas una gran aportación al baloncesto con los marcadores electrónicos. ¿Qué supuso este avance?

			—Sí. La verdad es que considero que para todos los jugadores es importante formarse intelectualmente. Aunque solo sea para jugar, pero al mismo tiempo te sirve para tu futuro cuando te retires de jugar. Y en mi caso, estaba inmerso en las dos cosas de manera simultánea.

			—¿Y la llegada de los marcadores?

			—Ya había marcadores, lo que pasa es que eran solo los americanos y para el gran público; en aquella época era caro tener marcador, pero hacían un esfuerzo. Sin embargo, cuando ya empezaron a obligar o a recomendar fuertemente el tener marcadores —que en aquel momento eran de treinta segundos, ahora serían de veinticuatro— era un gasto muy grande para muchos equipos. A raíz de esa situación, yo realicé un proyecto y logramos vender los marcadores mucho más baratos que los americanos y además más modernos. El proceso de creación era prácticamente artesanal, pero eran electrónicos, mientras que los anteriores eran eléctricos, y el diseño lo realicé yo. En total, hubo más de treinta campos de España que tuvieron esos marcadores.

			—Nuevamente, es ir un paso por delante para ayudar al baloncesto…

			—Puede ser, pero creo que la fundación de la ACB fue otro salto de calidad a nivel de publicidad y atractivo para el público.

			—Cuelgas las botas en 1973 y comienzas tu andadura en el Círculo Católico de Badalona. ¿Cómo viviste este primer gran proyecto en los banquillos?

			—Disfrutamos mucho y, bueno, yo creo que dimos un paso adelante en el estilo del baloncesto. Jugábamos un basket más rápido, más agresivo y luego eso se culminó cuando, diez años después, se creó la ACB. Entonces el Cotonificio no pudo mantenerse económicamente, y fiché por el Joventut Badalona. Y ahí viene ya la segunda parte de mi carrera en ACB.

			—En esa primera etapa descubres a Andrés Jiménez con una historia realmente llamativa. ¿Qué viste en él para ficharlo y formarlo para ser un jugador tan importante de nuestro baloncesto?

			—La verdad es que la gente ha sido siempre poco partidaria de los jugadores altos. Creo que ellos lo tienen mucho más difícil a la hora de empezar, porque no son jugadores que resulten atractivos de inicio. Y, sin embargo, yo tenía otra mentalidad y, al leer los informes de la federación en las que decían que Andrés era un jugador voluntarioso, pero que tenía pocas posibilidades de servir para la elite, pues yo pensé: «Esto hay que verlo, porque todo el mundo dice que los altos no valen». Entonces fueron dos directivos del Círculo a Carmona, lo vieron y poco después se vino para Badalona. Previamente el presidente del club habló con su padre y con la directiva del equipo de Carmona. Y de esta manera comenzó. Primero en el juvenil, y luego ya vinculado al primer equipo.

			—El deporte está lleno de estas situaciones. Alguien al que le apasiona detectar el talento y un jugador con posibilidades que pasa por debajo del radar. ¿Te gusta encontrar ese talento que igual no todo el mundo ve a primera vista?

			—Sí, especialmente con los grandes; ya te digo que a los grandes los desprecian bastante. Y yo, sin embargo, creo que, para un salto de nivel, los grandes son muy importantes.

			—¿Qué supuso para el baloncesto español la creación de la Liga ACB?

			—Sobre todo, un aumento en la profesionalización. Se empezó aprobando la entrada del segundo extranjero por equipo y entonces prácticamente todos empezamos con dos extranjeros. Una novedad que supuso un salto de calidad para todos los equipos. Además, la organización también promocionó el baloncesto en todos los sitios de España, cuando antiguamente solo existía prácticamente en Madrid, Bilbao, Cataluña y algún sitio más. En poco tiempo el alcance del basket fue a nivel nacional.

			—¿Este crecimiento y la plata olímpica fueron cruciales en el crecimiento del baloncesto español?

			—También hubo un momento en el que hubo un poco de crisis de fútbol, unos cuatro o cinco años, y entonces el baloncesto aprovechó para dar un paso adelante desde el punto de vista mediático. Aparecieron los carruseles en la radio para dar cobertura a cada partido. Todos los días se hablaba del baloncesto y eso fue un auge que le vino muy bien a nuestro deporte.

			—¿Entrenar al Joventut es algo diferente?

			Para mí no es diferente; lo bueno que tiene la Penya es que casi siempre se nutre de sus propios jugadores. Durante mi etapa en el Cotonificio, el Joventut se planteó la incorporación de múltiples jugadores de otros clubs. Pero, sin embargo, cuando empiezo a trabajar con ellos se reconduce la situación al contar con una generación tan importante con nombres como Villacampa, Margall, etcétera.

			—¿Siempre has tenido esa mentalidad de que hay un camino y ese es el que hay seguir?

			—A mí siempre me gusta entrenar y ayudar a los jugadores a mejorar, y eso es lo que intento seguir haciendo. La verdad es que lo bonito es ver cómo esos jóvenes jugadores progresan.

			—Tuviste a una de las grandes generaciones de nuestro baloncesto, ¿lo percibías?

			—Era un grupo joven y con potencial para evolucionar. Y esa capacidad de trabajo les permitió aumentar su nivel y llegar a grandes cotas a nivel internacional.

			—¿Qué destacarías de la figura de Jordi Villacampa?

			—Primero no era tan buen anotador, era muy bueno físicamente y fue puliéndose poco a poco. Trabajó duro hasta convertirse en un gran jugador. Y luego en un magnífico presidente.

			—Tras esos años en el Joventut, firmas por el Barça. ¿Cómo fue esa llegada y qué tipo de equipo te encontraste?

			—Esa situación llega tras varias ofertas de diferentes equipos, tanto en la época del Joventut como en el Cotonificio. Siempre estaba contento en mi equipo y rechacé esas ofertas. Finalmente me decanté por la oferta del Barcelona tras observar la mejora de Núñez como presidente. Sus primeros pasos fueron complejos, pero es muy difícil llegar y ser un gran presidente. Desde fuera se ven las cosas diferentes a cuando ya estás dentro. Y ahí comencé una etapa larga dentro del Barça.

			—Te encontraste un vestuario con grandes jugadores y con una plantilla al nivel del Real Madrid. ¿Fue sencillo el encaje con el vestuario?

			—No fue tan fácil porque hasta aquel momento estos jugadores que comentas que ya estaban en el Barça cuando yo llegué, como Epi, Solozabal y compañía, jugaban cuarenta minutos. Y con mi llegada jugábamos más intensos, con mayor defensa, y eso bajó sus minutos. Al principio les costó, pero luego fue bueno porque el nivel del equipo fue a mejor. Y respecto a ponerse al nivel del Real Madrid, podemos decir que los superamos. De las primeras treinta Ligas, el Real Madrid ganó 28. Y en esta etapa nosotros ganamos más veces la Liga ACB que ellos.

			—¿Qué destacarías de la figura de Epi?

			—Creo que él era un gran tirador, además de ser fuerte y convertirse en un buen defensor. Era un jugador interesante en todos los sentidos para el FC Barcelona.

			—¿Cómo viviste el ajuste táctico de Andrés Jiménez como alero alto?

			—En primer lugar, cuando debutó en el Cotonificio solamente tenía que coger rebotes y meterla debajo del aro. Después fue evolucionando a un cinco más completo, con el tiempo a un cuatro que pudiese jugar también en el poste alto y hacer pases y entradas. Posteriormente pudo evolucionar hacia el alero y logró ser determinante. El impacto de Andrés hizo que el Real Madrid tratase de fichar el antijiménez, ya que con Iturriaga o Biriukov no podían frenarlo. En definitiva, gracias a su esfuerzo, él era capaz de alternar de alero y de cuatro. Su evolución como jugador fue poderse alejar del aro con el paso de los años.

			—¿Consideras que es una de las innovaciones más importantes del baloncesto español?

			—No es tanto un ajuste táctico como que técnicamente fuese capaz de hacerlo. Cuando yo jugaba, tener un jugador de dos metros en tu plantilla era una cosa espectacular, no lo tenía casi nadie. Posteriormente, tener un jugador de 2,05 que fuese capaz de jugar dentro y después de jugar también por fuera es una mejora que le permitió a él ser mucho mejor jugador y ayudar a su equipo en otras zonas de la cancha.

			—¿Cómo de importante fue la figura de Audie Norris para vosotros? ¿Fue un salto de calidad?

			—Yo iba todos los veranos a Estados Unidos a ver a los rookies. Al principio se hacían únicamente Ligas de Verano en Los Ángeles. En estas ligas veías talento joven y las nuevas incorporaciones que salían de las universidades. Con los años estas ligas se realizaron en otras ciudades. En los Juegos Olímpicos tuvieron que llevarlas a San Diego, que está a 250 kilómetros de Los Ángeles. Yo fui a verlo allí y me encantó, pero pensé que a este jugador era imposible ficharlo. Pensaba que se quedaría seguro en la NBA. Pero con los años tuvo problemas en las rodillas y entonces, cuando nos dimos cuenta de que estaba jugando en Treviso en la Segunda División italiana, nos lanzamos a firmarlo. Es cierto que tuvo problemas en las rodillas, cada año y medio tenía que hacerse una pequeña operación, pero aun así fue clave para el Barça por todo el talento que tenía. Fue muy importante para el Barça.

			—¿Ir a Estados Unidos cada verano te hacía mejor entrenador al ver las nuevas tendencias de nuestro deporte?

			—Efectivamente. Era importante acudir porque en la Liga de Verano los entrenadores jefes no entrenan y tienes la ocasión de ver los entrenamientos. Yo hablaba previamente con los entrenadores y los general managers de los equipos. Con esa labor previa realizada, iba a ver los entrenamientos y tenía la ocasión también de ver en detalle a futuribles jugadores para mi equipo. Tras ver los entrenamientos, iba a las Ligas de Verano para ver en acción a esos jugadores. Realizabas un filtrado previo y te permitía estar más cerca de los jugadores que querías fichar.

			—Ese trabajo que realizabas en verano podía marcar la diferencia durante la temporada…

			—Es cierto. Cuando solo contábamos con un americano era muy importante acertar. Y eso no era tan fácil, porque no sobraban tantos jugadores y la economía no te permitía competir con la NBA.

			—¿La victoria en la Liga ACB ante el Real Madrid de Petrovic fue el paso definitivo de aquella década para el Barça?

			—Creo que ya los habíamos superado, pero esta Liga seguramente lo confirmó. Aunque hay que reconocer que fue muy difícil, porque durante el año nos iban ganando casi todas las veces, pero al final de la temporada ya fuimos mejores.

			—Fue una época muy bonita y con jugadores de gran calidad técnica.

			—Estoy contigo, pero también hay que reconocer que el baloncesto actual es un poco más difícil. Actualmente, aunque tengas la táctica o la técnica, es necesario tener la fuerza, porque son todos más fuertes.

			—¿Cómo es posible aguantar tantos años en un club de la exigencia del Barça y siendo competitivos año a año?

			—El mérito, más que mío, fue de Núñez, que fue muy buen presidente. Tener su apoyo fue muy importante, no solamente en el Barcelona, también en cualquier equipo donde el entrenador esté apoyado. Y eso no pasa siempre.

			—Cierras tu etapa dejando una nueva generación en marcha con Pau Gasol o Juan Carlos Navarro. ¿Veías venir que estábamos ante una generación histórica?

			—Vivíamos en un cambio continuo. Es cierto que hubo una aportación muy importante de los jóvenes. Tras proclamarse campeones del mundo en Lisboa, los jugadores logran estabilizarse en los primeros equipos. A partir de ahí, su nivel empuja al basket español a ser uno de los mejores del mundo.

			—¿Te sorprendió el impacto y crecimiento de Pau Gasol?

			—Claro. Él tuvo una evolución muy buena, tal vez un poco más tardía, porque lo que ocurre es que los jóvenes altos es muy difícil que al mismo tiempo sean fuertes. Por el talento que tenía podía jugar de tres y defender al mejor tirador del equipo rival. Cuando ganó peso pasó a jugar de cuatro y con los años a ser un cinco. Él tenía el talento y la capacidad intelectual para jugar en cualquier posición.

			—Como mentor de grandes talentos, ¿te gusta estar cerca de ellos y ayudarles también a crecer como personas?

			—Es que todo va unido. Lo que antes hablábamos de la formación, tanto técnica como humana. Sí, es importante, aunque tú no estés absolutamente encima de ellos, ya que procuras influirles para que todo ese tema lo lleven bien. En el caso de Pau, era el primero que estaba en la universidad. Cuando estaba a punto de dar el salto al primer equipo, acudía antes de la universidad a entrenar de forma particular a las siete de la mañana e iba a hacer los entrenamientos grupales por la tarde.

			—En 2001 sales del Barça. ¿Cómo viviste tu marcha? ¿Te sentiste cómodo alejado de las canchas?

			—Durante mi etapa en el Barça tuve una época como director deportivo, y durante mi carrera he tenido algún año sabático. No recuerdo exactamente las circunstancias de cada momento, pero eso lo he vivido varias veces; por ejemplo, hace unos años al salir del Gran Canaria hasta ir al Berlín. Visto con perspectiva, me parece estupendo tomarse un tiempo de descanso.

			—Meses después te llega la oferta del Joventut Badalona y construyes uno de los equipos más divertidos de la historia de la ACB. No ganasteis la Liga, pero habéis quedado para el recuerdo del aficionado al baloncesto.

			—Sí, porque fue espectacular la progresión al lado de los Rudy, Ricky y compañía. Tuvimos una progresión fantástica, practicando un baloncesto moderno, agresivo y rápido. Teníamos una plantilla un poco más corta, pero fuimos capaces de ganar dos títulos europeos y la Copa del Rey en Vitoria. Aunque llegamos tocados físicamente a los playoffs ACB.

			—¿Es el baloncesto que más se parece a lo que tú tienes en la cabeza?

			—Yo creo que es una teoría que lógicamente no la puedes hacer con unos jugadores sin talento, y, sobre todo, tienes que hacerla cuando cuentas con la posibilidad de desarrollar ese estilo. Aparte de los más conocidos, que son estos de los que estamos hablando, también había algunos grandes jugadores que los otros equipos no querían, como Jerome Moiso o Andy Betts. Esos grandes a nosotros nos venían de lujo para completar el equipo.

			—El nombre de Rudy Fernández es llamativo, pero todos recordamos el impacto de Ricky Rubio. ¿Cómo se gestiona un jugador con tanto talento?

			—Fue relativamente fácil, porque cuando uno tiene esa capacidad intelectual siendo tan joven es capaz de asimilar muchísimas cosas muy rápidamente.

			—¿Cómo ves que un chaval de 14 años pueda debutar?

			—Tuvimos varios lesionados en el primer equipo, pero los júniors no eran tan buenos. Y decidimos apostar por el cadete. Ya lo habíamos visto jugar y destacaba.

			—Él siempre ha comentado que fueron momentos bonitos y a la vez complicados. ¿Tenías esa percepción?

			—Él lo llevaba con naturalidad y también acordamos todo con su familia. No le dejábamos hacer entrevistas para centrarse en sus estudios y en el baloncesto, y no tanto en las cosas de alrededor.

			—Aquel Rudy de 2008, antes de acudir a la NBA, ¿es uno de los mejores jugadores que has entrenado?

			—Sí, pero aquí ya se demuestra que lo de la NBA algunas veces no es conveniente. No es lo mismo empezar en una franquicia en reconstrucción, que acudir a Portland donde apenas tenía minutos ni tiros a su disposición. Creo que hay que pensárselo bien a la hora de dar el paso.

			—Una curiosidad: ¿por qué solo has entrenado un año a la Selección Española absoluta?

			—En todos estos años solo me surgió la oportunidad de entrenar en 2008 y la acepté encantado. Fue una gran experiencia ese mes que vivimos de preparación, el propio campeonato y, por supuesto, la gran final ante Estados Unidos.

			—A partir de Pekín 2008 eliges proyectos muy interesantes como Sevilla, Málaga, Gran Canaria o Berlín. ¿Cómo te tomas la elección de estos equipos?

			—Llevaba un año sin entrenar y Juan Llaneza, que era el director técnico del Sevilla, me ofreció la oportunidad de trabajar con chavales de un promedio de veintiún años de edad y un talento descomunal. El primer año nos salvamos un mes antes, y al año siguiente quedamos sextos de la Liga ACB.

			—¿Se disfruta igual que en proyectos más ganadores?

			—Creo que se puede disfrutar igual del baloncesto y de la pasión de entrenar trabajando con el número uno y con el 780. Siempre que el 780 trabaje con ganas. No hace falta ser campeón del mundo para ser feliz.

			—¿Cómo llevas lo de la escuela Aíto García Reneses, ser tan influyente para tantos entrenadores?

			—Bien. Tras tantos años metido en la vorágine, es lógico. A día de hoy seguimos trabajando, y creo que durante estos años hemos podido anticiparnos a ciertas situaciones que luego se han convertido en habituales.

			—¿Qué valor le das a tu staff técnico? ¿Qué nombres te vienen a la cabeza y a quienes les guardas un cariño especial?

			—Por desgracia varios de ellos han fallecido, pero en primer lugar me gustaría acordarme de los entrenadores que tuve durante mi etapa como jugador. Y por supuesto a Ignacio Pinedo, que fue mi entrenador y el técnico principal en la selección júnior. Por supuesto dar las gracias a ayudantes, directores deportivos y presidentes.

			—¿La llegada de la Liga ACB fue positiva para los entrenadores?

			—Sin duda. Fue crucial para dar un paso adelante. Aunque ahora sea más complicado por todos los partidos internacionales y la pretemporada marcados por las selecciones, creo que la presencia de la ACB nos ha permitido mejorar.

			—¿Qué ha supuesto el baloncesto para ti?

			—Soy incapaz de descartar uno de los temas cruciales de este deporte: tanto el técnico, como el humano, como las relaciones con los jugadores, los ayudantes, directivos e incluso con los rivales. Todo ha sido una gozada.

			Joan (Chichi) Creus Molist
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			—¿Cuál es tu primer recuerdo con el baloncesto?

			—En el colegio a donde iba el deporte que se practicaba era el baloncesto; además yo tenía a mi padre, que había sido un jugador relativamente bueno en Cataluña, formando parte de la selección catalana y jugando en buenos equipos. Todo esto me indicaba que tenía que jugar a baloncesto, pero claro, jugando en la calle el fútbol se me daba bastante bien. Para jugar al fútbol tenía que entrar en el club del pueblo, ya que en el colegio no había, y al final te das cuenta de que tu vida va encaminada al baloncesto. Empecé a jugar en el San Gabriel de Ripollet, que era un club bastante histórico.

			—¿Te acuerdas de tus primeros partidos?

			—Mi primer partido de minibasket fue contra un equipo que se llamaba Hogares Mundet, que jugaba en una instalación muy grande con muchísimos campos de fútbol y basket. Teníamos un balón por equipo para calentar y el otro balón estaba supergastado, es decir, que solo se podía jugar con un balón. Empieza el partido, ganamos el salto y me cae el balón a mí y lo primero que hago es ir botando, paso medio campo y le doy un pase por la espalda al compañero mío que tenía al lado. El pase fue malo y el balón salió del campo; empezó a bajar escaleras y cruzó varios campos de fútbol. Y como solo podíamos jugar con ese balón, estuvimos diez minutos parados. Esa situación me marcó tanto que no volví a pasar por la espalda (risas).

			—Tu evolución fue rápida hasta llegar al Hospitalet. ¿Creías que te podías dedicar a esto?

			—En este equipo donde empecé teníamos bastante nivel y yo era el tercer jugador en importancia. Había dos compañeros míos que estaban en la selección catalana. Al pasar a infantiles era superpequeño, además sin peso, y el salto grande lo di con quince o dieciséis años. A esa edad ya pasé a jugar en el equipo sénior en Segunda División Nacional.

			—¿Tuviste un cambio físico?

			—Nunca crecí de golpe. La gran diferencia fue que encontré un entrenador en la etapa juvenil que nos buscaba muchísimos partidos fuera de Cataluña para hacernos competir ante otros rivales en Andorra, Castellón, Francia o Ibiza. Eso hacía que nos gustase todavía más el baloncesto y pude dar ese salto de calidad. Pasé de ser el tercero del equipo, a ser el mejor.

			—¿La juventud de hoy en día vive con la misma emoción de antes el baloncesto?

			—Creo que era un poco diferente, porque yo me veía todos los partidos del Ripollet. Te cuento una anécdota para que lo veas; con dieciséis años ya jugaba en el juvenil, y un día el entrenador del equipo sénior me dice: «Vamos a contar contigo para el partido de Terrassa». Me conocía a todos los jugadores y pensé en mi interior que el base rival era flojo y podría superarle con facilidad. Al acabar el encuentro me había metido quince puntos y yo me quedé en cero (risas). Creo que ganamos el partido. Al siguiente partido, cambié mi mentalidad y me salió bien. Y desde entonces decidí no clasificar a un jugador sin haberme medido a él. Respeta a tus rivales y haz bien tu trabajo.

			—Estas anécdotas hablan de ti como una persona bastante cerebral.

			—Sin duda. Cuando de pequeño eliges un deporte que te gusta, y si vas creciendo en ese deporte, una de las cosas que debes hacer para seguir disfrutando y para mejorar en general es ser consciente de que siempre puedes perfeccionar algún aspecto de tu juego, como el lanzamiento a canasta o acciones de técnica individual. Para ello es importante ser autocrítico y saber los motivos por los que un jugador realiza mal un gesto técnico.

			—¿Qué importancia tuvieron tus etapas en el Hospitalet y el Granollers para construir tu carrera?

			—Era joven e inexperto, y pasar a jugar de Segunda Nacional a Primera División era importante. Pero también tuve suerte en que confluyeran varias cosas. En mi primer año en el Hospitalet jugaba relativamente poco. Me había llevado el entrenador del Ripollet. A mitad de temporada cambiaron de entrenador y, al llegar uno nuevo, pensaba que jugaría todavía menos minutos. Pero nada más lejos de la realidad. Empecé a tener continuidad y al final de la temporada siguiente ya fue otro salto importante. Me sentía titular y como había muchos equipos catalanes, podía compaginarlo con la carrera. Esa tranquilidad de estar cerca de casa me permitía mejorar día a día.

			—¿El Granollers pagó para ficharte?

			—Sí. Yo vivía en Ripollet y jugar en Hospitalet me obligaba a cruzar Barcelona; era un viaje de tres horas. En cambio, Granollers estaba al lado de casa. El Granollers estaba muy interesado y tuvieron que pagar un traspaso. Pero después me lo descontaron del sueldo (risas).

			—En 1980 te llega la llamada del FC Barcelona. ¿Fue importante para ti?

			Sí, claro. Había terminado la carrera de INEF y esa llamada fue un orgullo. Era un equipo que no había ganado, ya que quedaba segundo, y aunque hubiera ganado alguna Copa del Rey, les faltaba la Liga. Eso sí, tenían un talento descomunal. Además, ese primer año conquistamos el título liguero. Lo ganamos con claridad y el presidente Núñez nos dio la Insignia de Oro y Brillantes del club por el título obtenido.

			—También te llegó la llamada de la Selección.

			—Sí. Pude ganar la plata del Eurobasket de 1983 y fue un orgullo estar ahí. Pero en mi caso me tocó medirme a grandes bases como Solozábal o Corbalán. Y en el puesto de tercer base podía entrar Costa o Llorente.

			—Pero solo fuiste veintiocho veces internacional con la gran carrera que has tenido.

			—Normal, en mis primeros años la competencia era feroz y después opté por buscar equipos donde ser protagonista y disfrutar. Para que te hagas una idea, me ofrecieron renovar en el Barça y lo rechacé para volver al Granollers. Antes podías jugar treinta y cinco o cinco minutos, y no me apetecía pasarme la temporada en el banquillo. Es cierto que en el Barça jugué debido a la lesión de Solozábal, pero a mí me apetecía ser titular y sentirme cómodo.

			—De hecho, la puerta del Eurobasket se abre gracias al Granollers. ¿Cómo recuerdas aquel campeonato?

			—La Selección era impresionante y fue la antesala a la plata olímpica. Recuerdo que Antonio Díaz Miguel me dijo: «Perdón, tenía que haberte llamado antes». Fue una gran experiencia. Perdimos ante la Italia de Dino Meneghin, pero en aquel campeonato estaba la URSS con ­Arvydas Sabonis, entre otros.

			—En Granollers vives el paso a la Liga ACB. ¿Qué supuso la llegada de la nueva competición?

			—Yo creo que la idea de los que fundaron la ACB era desmarcarse un poco de la Federación y que el baloncesto se expandiera por toda la península. Esa idea se concretó en cuatro años y proliferaron conjuntos en zonas poco habituales. Aparecieron el Valencia, el Valladolid, el Santander, etc. Además, lograron que la publicidad entrase en la competición y desde finales de los años ochenta pudimos competir con el fútbol. Diría que llegamos a igualarlos.

			—¿Supuso una estabilidad económica para los jugadores?

			—En mi caso, siempre pensaba que el baloncesto se podía acabar y después cuando dejase de jugar tendría que ingresar en el mercado laboral para trabajar. Por eso todo el mundo se intentaba sacar su carrera o buscar un oficio para después poder ejercer. Pero con estos cambios empezaron a subir los sueldos, planteándose la posibilidad de ser profesionales del basket. Este cambio fue crucial para la Liga ACB. Por no hablar de temas fiscales. Hasta 1990 los jugadores no estaban asegurados. Hicimos una reunión y fijamos unas bases donde todos los jugadores estaban asegurados. Por ejemplo, en mi caso, con veinticuatro años de profesional, tan solo tengo seis cotizados. Es decir, empiezo a cotizar cuando ficho por el Manresa en la temporada 1992/1993.

			—El Granollers fue un equipo especial y muy llamativo en los ochenta.

			—Un gran equipo. Es cierto que en el Manresa ganamos dos títulos, y eso marca. Pero un año quedamos terceros y fuimos combativos en los playoffs. Teníamos un buen equipo donde estaba Mendiburu, entre otros. Jugábamos con dos interiores; Mendi tenía buena mano de media distancia y gran juego de pies. Tuvimos a Slab Jones, el jugador más listo con el que he compartido pista. Él controlaba el ritmo y me frenaba. Cuando cogía un rebote, él leía el partido y me daba las pausas. También destacaría a Lete o Joan Ramón Fernández, un gran tirador que llegaba del Barça.

			—¿Eras un base que buscaba crear vínculo con los interiores de tu equipo?

			—En mi caso era todo muy normal. Buscaba un buen feeling entre todos los integrantes del equipo. Lo que pasaba en Granollers es que sentía el club como mío y quería hacer más cosas de las que debía.

			—¿Cómo eras en el vestuario?

			—Muy tranquilo. No soy líder de vestuario ni mucho menos, era líder de ejemplo.

			—¿Fue complicado el final en Granollers y tu llegada a Manresa?

			—Para mí fue una gran decepción. Ver que un club desaparezca por temas económicos fue duro. Yo había enfocado toda mi vida allí y pensaba que me retiraría en el Granollers. Dos años antes había recibido una oferta muy importante del Valencia Basket, pero la rechacé por quedarme allí. Y un año después, desaparece el equipo. Pero el Manresa llamó a mi puerta. Ángel Palmi, director deportivo del Manresa y anteriormente del Granollers, me llamó y buscó el fichaje pese a las críticas. Tenía treinta y seis años y jugaba cuarenta minutos; mi rendimiento era muy bueno. Antes de empezar la Liga un directivo me dijo: «A ti te hemos fichado para que juegues los últimos minutos del partido y metas todos los tiros libres decisivos».

			—¿Cómo viviste esos primeros años?

			—Pacté con Pedro Martínez, que fue mi primer entrenador allí, que iba a combinar mis minutos con el otro base para ir jugando los dos y poder dosificarme. Al quinto partido yo creo que ya jugaba treinta y cinco minutos (risas). Entrenar con Pedro Martínez era una gozada, con mucho ritmo y calidad.

			—¿Tenías la sensación de que algo grande se estaba construyendo? ¿Se veía un equipo campeón?

			—Este primer año decidí cambiar mi forma de ver mi juego, ya que en el Granollers acababa agotado todos los partidos. Pensé que tenía que jugar tranquilo y no ir a buscar los veinte puntos por partido. En el Manresa me planteé dirigir más al equipo y no anotar tanto. Juego mucho más tranquilo, anoto menos, pero el equipo va mucho mejor. Este primer año vivimos un sistema de competición muy extraño donde los doce de arriba se medían a ida y vuelta entre ellos, y tan solo una vez contra los doce de abajo. Y los de abajo al revés. Lo que sucedía es que los equipos buenos de la zona baja no querían ganar para no ir al grupo de arriba y pasar un año complicado. Al final, algunos sacaban a los júniors para evitar eso. En mi primer año en el Manresa estábamos en la zona alta y la ACB se «inventó» el factor de corrección; un lío increíble para todos, y a nosotros nos cambió la posición. Al final, año a año íbamos manteniendo un bloque; tan solo vivimos la salida de Pedro al Joventut, pero entró su ayudante, Salva Maldonado. Manteníamos una estructura fija, pero con una esencia similar.

			—¿Te resultó sencillo controlar tu juego para mejorar el equipo?

			—Creo que si no hubiera sucedido lo que vivimos en Granollers, yo habría seguido con mi forma de jugar. En cambio este nuevo escenario me hizo pensar en mejoras para una nueva situación. Y también gané en salud, ya que no llegaba tan cansado a casa.

			—¿Qué recuerdas y qué supuso para ti la Copa del Rey de 1996?

			—Fue un poco inesperada. La Liga es otra cosa, pero la Copa, bueno, vas allí y todo puede suceder. Recuerdo pocas cosas de la previa, más allá de esa sensación de llegar en un gran momento. Ganamos a León en cuartos, remontando, superamos al Murcia en semifinales y en la final ante el FC Barcelona logramos ganar 92 a 94 y con el premio MVP.

			—¿Ganar con un equipo pequeño sabe igual?

			—Es el mismo trofeo, pero no es lo mismo. Haces muchísimo más feliz a la gente. Para un Barça o en un Real Madrid tú vas a una competición de estas y casi casi que estás obligado a ganar. En cambio, en un equipo modesto a la gente la haces superfeliz. A día de hoy a mí me paran por la calle después de tantos años.

			—¿Y la Liga ACB? ¿Ganar a un Baskonia emergente y poder jugar en Europa?

			—En la Copa del Rey puede existir el factor suerte, pero es que en la Liga que ganas 3-1 en todas las eliminatorias ya no hay suerte. Éramos el tercer presupuesto más bajo de la Liga ACB. La liga del Leicester City es lo más parecido a nosotros, pero creo que lo nuestro fue más complicado. Éramos un equipo con ganas de hacer historia. Recuerdo que, al llegar a la final, hablamos entre nosotros: «Esta es una oportunidad que no va a volver a suceder. Tenemos que aprovecharla». La primera eliminatoria ante el Estudiantes estuvo marcada por las emociones y aquella canasta de Capdevila.

			—¿Los integrantes de aquella plantilla tenéis un vínculo especial entre vosotros?

			—Claro. También es una forma de reunirnos cuando el club hace algo relativamente grande como en los homenajes por los veinticinco años de la Copa del Rey y de la Liga ACB. El club se vuelca con nosotros y los fans para no olvidar estos dos títulos históricos.

			—El año siguiente juegas tu última temporada. ¿Cómo la afrontaste?

			—Ahora ya no tanto, pero cuando pasas de los treinta siempre vas oyendo por los campos aquello de «veterano, retírate». Yo lo estuve escuchando muchos años (risas). También el típico comentario de «deja paso a los jóvenes», que personalmente me molestaba porque no era mi intención. Y respecto a mi último año, para empezar tuve problemas para renovar, pero lo conseguí. Y al comenzar la Liga no me vi del todo bien. Siempre decía que me retiraría un año antes de la que debiera ser mi última temporada. Y aunque tuve buenos números, estaba mentalizado en terminar. Creo que el final de temporada me marcó también. Y de esta forma, en Murcia decidí retirarme.

			—¿Qué ha supuesto el baloncesto para ti?

			—Muchas veces me preguntan qué es lo más importante para mí. Ya sean títulos, canastas o momentos. Personalmente, me quedo con mis veinticuatro años de profesional. Ha sido una carrera sin lesiones ni altibajos. Me quedo con el trayecto que he recorrido y creo que eso habla de mi perseverancia. Se parece a un partido. No es importante mirar el marcador, debes estar pendiente de hacer las cosas bien. El camino te lleva a tener este éxito que deseabas.

			Dusko Ivanovic

			[image: ]

			—¿Cuál es tu primer recuerdo con el baloncesto?

			—Comencé a jugar en Bijelo Polje (Montenegro) con mi hermano. Vivíamos a diez metros de un estadio de baloncesto. En ese campo jugábamos a todos los deportes. Pero un día pusieron tableros de cristal fuera del pabellón; era algo impresionante y allí comenzamos a jugar.

			—¿Soñabas con ser profesional y dedicarte a esto?

			—Ahora también disfruto del baloncesto. Comencé a jugar porque me gustaba y disfrutaba, pero nunca pensé vivir del baloncesto. Yo acabé la carrera de abogado, trabajé tres años y al final decidí jugar como profesional dos o tres años, pero nunca volví a mi vida anterior.

			—¿Compaginabas el baloncesto con los estudios?

			—Sí. Yo acabé Derecho y entonces trabajé tres años como abogado y jugaba en Buducnost. Yo jugaba en la Primera División y era el máximo anotador de la competición, pero pensaba que no podría vivir del basket.

			—¿Cómo se vivía el baloncesto en los Balcanes en los ochenta?

			—En Montenegro entramos en la Primera División de Yugoslavia, que era muy difícil para un conjunto de poco presupuesto como nosotros. Muchos jugadores tenían que trabajar o estudiar, no era como ahora. Luchábamos siempre para no bajar, pero era pura pasión, puro amor por jugar al baloncesto. Recuerdo muy bien aquella generación, que era gente que sentía el baloncesto muy dentro, que jugaba por verdadero amor.
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Trayectoria:

e Jugador del Real Madrid
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e Entrenador del Real
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Afio y lugar de nacimiento:

1956, Ripollet (Barcelona)

Trayectoria:

e Jugador del Hospitalet
(1975-1977)
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Afio y lugar de nacimiento:
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Trayectoria:

e Jugador del CB
Estudiantes y el FC
Barcelona (1963-1973)

e Entrenador del Circulo
Catélico de Badalona
(1973-1983)

e Entrenador del Joventut
Badalona (1983-1985)

e Entrenador del FC
Barcelona (1985-2001)

e Entrenador del Joventut
Badalona (2003-2008)
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¢ Seleccionador Espafiol
Absoluto en Pekin 2008

e Entrenador del Unicaja
Mdlaga (2008-2011)

¢ Entrenador del Baloncesto
Sevilla (2012-2014)

e Entrenador del Gran
Canaria (2014-2016)

e Entrenador del Alba
Berlin (2017-2021)

e Entrenador del Basket
Girona (2022-2023)
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Afo y lugar de nacimiento:

1957, Bijelo Polie

(Montenegro)

Trayectoria:

e Jugador del Buducnost
(1980-1987)

e Jugador del Jugoplastica
de Split (1987-1990)

e Jugador del Valvi Girona
(1990-1992)

e Jugador del Limoges
(1992)

e Jugador del Valvi Girona
(1992-1993)

e Jugador del Fribourg
Olympic (1993-1996)
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Entrenador del Fribourg
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Enfrenador del Limoges
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Enfrenador del FC
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Enfrenador del Baskonia
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Enfrenador del
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Enfrenador del Baskonia
(2019-2021)
Enfrenador del Estrella
Roja (2022-2023)






